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P ARAdarel ú1timoadióaJosep Tarra
dellas acudía lacerernonia deCervelió,
que me pareció más natural y entraha

ble.  Precisamente allí  mismo le  habíamos
úcompahado pocosaños antes para dar otm úl
timo adiós, entonces a su hija Montserrat que,

.       afectada del síndrome de Down, se había con-
vertido en una piufunda razón de existir para
sus  padres. Y en Cervelló, mientras le oía al
abad de Poblet su reiteradagratitud por los fa-
vores institucionales que el presidente había

.   hecho al monasterio, me vinieron a la mente
das  pensamientos. El primero, acerca de la ca-
nalidad  del éxito en la política.

Si Tarradellas hubiera muerto doce años an
teso Francodocedespués nada de esa patente y
merecida manifestación de sentimiento ciuda
dano se hubiera producido. Tarradellas habría
pasadoal recuerdo de unos pocos y aldescoño

.  cimiento de los más, aun siendo exactamente la
misma persona que ahora acaba de ser entrra
da con todas las banderas a media asta, incluso
en los edificios militares de un Ejincito todavía
próximo al que ganó una Guerra Civil contra
gobiernos republicanos como el que presidía el
propioTarradellas.

Pero tuvo su oportunidad y la aprovechó. Es•
innegable que tanto en sus, a veces tensas, rela
ciones con los partidos catalanes, como en las
significativas conversaciones con el presidente
del Gobierno español y con el Rey, previasasu
regreso, supo imponer una presencia de Ceta-
lufta en el Estado desde la perspectiva de la
continuidad con el reconocimiento en su par-
sona de aquella Generalitat. Fueson unas exi
gencias, por las que planeóel riesgo de volverse
por  donde había venido, que sólo se entienden
a partir de la tenacidad que Tarradellas había
demostrado durante más de veinte años en ser
el digno responsable de una institución que la

    . mayoría de la sociedad había olvidado o des-
conocía. Tarradellas quiso y supo encarnar esa
continuidad, cuando tantos otros habían pasa-
do hoja para iniciar en el exilio una nueva vida
que sólo les ligara a Cataluña por la nostalgia.
Como explica Josep Pla, “a muchos catalanes
les interesa Cataluña, pero no creen en ella; les
pasa exactamente lo contrario que con la reí-
gión y el más allá, en los que sí creen pero no les

Tarradellas
Qué  impresionante seriedad,

serenidad  y  aleccionador buen
hacer; en una palabra, de civili
dad,  en el entierro del president
Tarradellas. Creo que todos, pue
blo,  políticos, militares, han sabi
do  dar testimonio, con su com
portamiento, de gran altura cívi
ca,  de agradecimiento a quien en
los primeros tiempos de la transi
ción  democrática, y en la puesta
en  marcha de la autonomía más
representativa, supo dar ejemplo
de su entendimiento de la realidad
política  y de las posibilidades de
cada  momento; contribuyendo
con  su actitud a allanar caminos
que  poco tiempo antes hubiera
parecido pura utopía el solo he-
cho de iinagnar poder ser transi
tados.

Y  en las páginas de «La Van-
guardia» una fotografía histórica:
el ex presidente del Gobierno, don
Adolfo Suárez, con la mano en el
ferétro en una actitud de respeto y
seriamente humana, frente a la új
tima  e  ineluctable realidad. Des
hombres, uno en el fin de un largo
periplo histórico y  vital; el otro,
más joven y en plena lid política,
que  en tiempos no lejanos y  en
momentos de intensas incógnitas
parael futuro del país, supieron Ii-
mar  asperezas e incomprensiones,
posibilitando y tejiendo difíciles
entendimientos que han  hecho
posible esta actual civilidad de la
que  hablábamos al principio. Y
no  olvidemos al otro personaje de
la  fotografía: el  president Jordi
Pujol, continuador de la realidad
institucional e  histórica de todo
un  pueblo.

Con  la tristeza de la desapari
ción  del  president Tarradellas,
unos  reconfortantes modos  de
buen hacer politice se vislumbran
en  el horizonte de nuestro país.
¡Ojalá  sepamos hacerlos plena
realidad!

ALBERT PLANAS i BLANES
Sabadell
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interesa”. Esevidente que portodo estola tarea
de Tarradellas en el exilio no fue fácil.

Mucho se ha escrito sobre la “erótica del po-
der”, pero menos se habla sobre la amenam
del  fracaso”, esa frustración que agobia a los
políticos cuando están obligados a aparentar
todo lo contrario, porqué saben que sus con-
triucantes aprovecharán el más mínimo titu
bco para ahogarlos ante la opinión p1blica. ‘El
Tarradellas de Saint Martin le Beau no necesi
taba  disimular el fracaso, porque su propia fi-
gura  era la referencia misma del fracaso, de la
derzota y del descalabro de Cataluña. Pero, a la
vez, sólo Tarradellas era tambián la llama capaz
de iluminar esperanzas para el futuro. Porque
había  fracasado, pero no era  un  fracasado.
Jean Rostand escribió que ‘ano hay que tener
miedo de fracasar ante los otros, sino ante uno
mismo”.

Y  Tarradellas nunca fracasé ante sí mismo.
Fue siempre fiel a sus principios. Más aún, su
actitud ha servido para que muchosotms —in
cluso  de entre los vencedores— supieran que
ellossí habían fracasado ante sí mismos al trai
cionar ideales y convicciones. Tarradellas, no;
ciertamente había fracasado, paro nunca fue

.  un fracasado. El nuncaapostató desufeen Ca-
taluña,  porque siempre, a diferencia de los que
cita Pla, creyó que este país necesitaba institu
ciones de autogobierno. Y cuando asumió su
más  alta representación, aún sin poder legal,
supo  dotarla de la dignidad precisa a pesar de
queesocomportarasacrificios para él y para su
familia. La biografía recuerdacómo sus padres
se  vieron obligados a vender pmpiedades o
cuántas  pri%uciones sufrieron esposa e hijos. Y
así me vino el segundo pensamiento, mientras
contemplaba en el cementerio el  semblante
afligido de Ant6nia Macis, su viuda. Se  debe
someter a la familia a las consecuencias de un
fracaso político?

E  N un extenso reportaje que TVE me
encargó hace cinco años sobre la parao-
nalidad humana y política de Tarrade—

Has, su esposa me aseguraba que ella nunca
pensó en que pudieran regresar. En cambio, él
siempre les persuadía sobre su vuelta al Palau
de  la Generalitat. Incluso su hijo nos explicó

Desearía conocer cuál fue  el
protocolo señalado con motivo de
las exequias del que fue president
de la Generalitat, el Molt Honore-
ble Josep Tarradeflas i Joan.

Me  extrañó muchísimo que el
ex presidenta del Gobierno, señor
Suárez, ocupare una posición pse-
ferente, que sólo correspondía a
los  presidentes del Estado, señor
Felipa González, y del Govern en
funciones, señor Jordi Pujol. En-
tiendo que detrás de éstos les co—
rrespondíaa los ministros de Esta-
do  y  consejeros autonómicos
igualmente en funciones.

Deberían  haber  seguido las
autoridades locales, luegolos pali-
tices  aún no señalados como re-
presentantes del pueblo catalán y
luego los muchos amigos del di-
funto, tales como el ex lendakari
vasco don Jesús María Leizaola y
el ex presidente del Gobierno, se-
or  Suárez.

Sería curioso conocer el organi
grama confeccionado por el en-
cargado de la ceremonia, para sa
barde dónde partieron, siesque lo
fueron, los posibles errores preci
tados.

JOSEP RECASENS i GARRIGA
El Ptat de Llobregat
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“En el desierto” setitula la críp

tica  y casi jeroglífica columna de
don  Baltasar Porcel que aparece
en  La  Vanguardia» del día 14 en
la que lo único que queda claro es
que  el ilustre y admirado, recien
temente  fallecido Josep Tarrade
Has no sabía escribir y necesitaba
quien lo hiciese peral.  ¡Ah, y que
el  precio de la colaboración del
eximio extinto era unjamón sarta-
no!  En  mi modesta opinión, el
gran  político merecía otraclase de
epitafio.

JOSÉ-QUILLERMO
.  ARRÓNIZ HIDALGO

Terra&,a
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Los catalanes y también los cas-

tellanos nos estamos sorprendien
do del superego del Muy Honora
ble Josep Tarradellas (q.e.p.d.).

que a sus diez o doce afios, cuando durante las
%ucaciones escolares su pa4re le encargaba ar
chivar cartas y documentos para cuando el re-
gamo, esa mismaseguridad le daba una idea de
Cataluña nada abstracta sino como algo muy
concreto, aun no conociéndola. Eso es lo que
dioal  hógarde losTarradellasun constante ob-
jetivo: su búsqueda del santo Grial. El fracaso
tenía  en sí mismo la justificación de la tarea
diaria. No regresar mpñana no significaba no
regresarnunca. Y Antónia Maciá, que desde el
regreso se ha mantenido en un segundo plano
nopor  defecto sino porconvicciónsobre el pa-
pal que le tocaba representar —en los casi cnn-
renta  años de exilio supo cargar con el peso de
toda  la familia—, resignó su vida en un acto de
fe alas alternativas del destino político, porque
sabía  que eso a su esposo —su primer y único
novio,como divertidarecordabaen el reporta
ja-  lejustificabahumanaysocialmente. Erala
expresión de su coherencia entre ideas y actos.
Y  en frase de Espriu, “la mateixa sort ens uní
par sempre: el meu pable ijo”. Había que estar
alerta, como las vírgenes del Eungelio, pues
nadie podía prever cuándo esa tenacidad daría
sus  frutos. Fue en 1977 pero podía haber sido
antes o también nunca.P OR eso ahora, cuando Josep Terrada-

Has ha recibido en su sepultura el rece-
nocimiento de todos los que han cora-

probado la eficacia de su sacrificio, sería injus
to  y mezquino no buscar fórmulas para evitar
quequien ha vividojuntoaélios sinsabores, las
penalidades, y también las alegrías, se encuen
tre. al decir de Bécquer, “con el miedo de que-
darme con mi dolor a solas”. La discreción de
laseñora Tarradellas no debiera ser excusa para
relegar al olvido esos largos años de abnegada
dedicación, aunque esa actitud se explique por
la  generosidad que siempre inspira la concor
dia  en un matrimonio. Tarradellas acostum
braba a decir que cuando debía nombrar aun
político se interesaba primero por conocer a su
esposa. En verdad que él sabía mucho de esa
capacidad de sacrificio que deben reunir los
cónyuges.

JAUME  SERRATS OLLÉ

clamando la apertura de Piscinas
y  Deportes este verano, y que al
parecer es solución que incumbe,
en  un buen tanto  por ciento, al
Ayuntamiento, pera por el resal-
tado parece ser que nuestro muni
cipio da la callada por respuesta, y
preguntarnos: por  qué?

El  14 dejunio también aparece
en «La Vanguardia» un escrito, en
el  que las asociaciones de vecinos
se  han dirigido a la Generalitat
para  que intervenga en el asunto,
según el artículo 5.4 de la Ley del
Suelo,  ante  la  inhibición del
Ayuntamiento.

Nosotros somos un grupo entre

Por ello esperamos que tanto el
Ayuntamiento como la Generali
ter  se pongan de acuerdo y deci
dan  la apertura de este complejo,
pues el calor lo tenemos encime y
es necesaria la apertura para miles
y  miles de barceloneses.

ALBERTO RODRíGUEZ
y  24 firmantes más

BaeloM

La Guardia Civil
de Caldes de Malavella

Me dirijo a este periódico, que
tantos  medios de  comunicación
tenían que copiar en cuanto a ira-
parcialidad se refiere, para tras-
mitir mi honda y profunda pmo-
cupación por la que, en estos mo-
meatos, está pasando la Guardia
Civil de Caldas de Malavella (Gi
rona). Unes hombres que están
actuando por encima de sus posi
bilidades, teniendo en cuenta la
deplorable infraestructura de alo-
jamiento  de  que disponen: un
cuartelque  dejaniuchoque desear
ante  las exigencias de un pueblo
predominantemente  turístico, y
en  donde las acciones delictius
son  un hecho constante. Por estas
y por otras muchas razones, y ante
la  pasividad de  los organismos
competentes, nos vemos obligados
a  denunciar públicamente que el
actual  alojamiento de la Guardia
Civil es pura, llana y simplemente,
lamentable, y que en consecuencia
pedimos  la inmediata. construc
ción de un nuevo cuartel, con los
equipos necesariospara que seres-
ponda  eficazmente a la demanda
de  un  pueblo que quiere vivir
tranquilo y en paz.

RAFAEL LÓPEZ TORIBIO
caidedeMaJaveu
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DifusióncontmladaporO.J.D.

Antónia Maciá o el sacrificio en política El Conseli
ElParlament s,ue  su rumbo, desde la elección de presidente,

JoaquimXicoy, ala desussegwidosdea bordo,ArcadiCeizaday
Al2tOniDalmau. Bien. Ysin sorpresas. Ni dudes: se trata de par—
sonalidades con un cwrículo positivo.

Como  tampoco deparará sorpresas la elección parlamentaria
deiordiPujolcomopresidenteclela Generalitat. Yes.importante
queasísea: un mandato de elección popularpor doceaflos, ysin•
que parezca que exista desgaste, represeflta mucho en todos los
sentidos. Más deJo que todoshemos calibrado.

La  expectación reside en el ConsellExecutiu en a-estación. Es-
paculaciones sobre los nombres, los objctivosprincipales, las fu-
 tures carteras incluyendo o no la de un consetkr en cap... Pero
todoello, ¿quéentidadpuede tener, con Pujol de presidente?

Quierodecírque, ocena loqucocurra en esteConsdil, su única
 soipresa consistiría en que d  líder de CDC dejara dapresidirlo,
porqueestandoélahílo demásgiraráa su alrededor, en supedíta
ción o en concordancia.

Claro está que dEstatut reconoce en elpresidente del Ejee un
yo talesfacultades, yPujoinohacemásque  usarlas. Peiten  cual-

.  quiercasoserálapersonalidaddelnúmem unola que incinarula
balanza hacia la colegiaiidadohacia elpresidencíaiismo. YPujol
espresidenciaiista.

Como lo fve  Tarraddlias, aunque con diferencias. Tarradalias
decía que en aras dela unídaden la que, una vez esgrimida por él
la  batuta, resultaba basta ciertopuntoindíferente o intercambie-
ble la pieza que se interpretare. Lo importante era drino, un rito

.  con conlenido, desdaluego, paro con el a,centopuesto en elconti
nente.

Pujol, en cambio, interprete un concierto concreto, paso cuya
globalización no proviene de la variedad de sin componentes,
sino de ¡a mete delproyecto. Pujolquieresu.marrepastando, por
¡o que excluye aquellosposibles ingredientes con finalidades dis
tintase la suya.

A  loquecrcequees.C-atalufla. YCataluíJa, para él, cale Europe
de  la cEE, la de la Alianza Atlántica. No la del este nila del sur
con  veleidades de pobre, pero honrado. Ni siquiera una mezcla,
insisto, en la que quepa todo.

Pujol, insólitamente, nopide kw votos con prom esas que luego
sustituye, coniohicieron lossocialistasen elEstado, yseguramen-.
tedeformapositiwi, sino quemantienelodicho, sea acelerándolo
o  frenándolo. Curiosamente, Pujolgana ¡os votos componiendo.
un gesto adusto, cerrándose en banda a la demagogia, pidiendo
quesciesiga  con devoción,

&  afirma y rumorea que el Conseli en puertas tendrá cuatro o
cincoobjetivos destacados: nuevas tecnoiogíasyeconomía, cultu
re,  bienestarsoci4 nacionalismoyrelación con Madrid.

La única que no parece ofrecer dudas es la primera. Porque, y..
con decisión desde hace unos años, ya ha funcionado a ¡a perfec
ción. ha impreso incluso una personalidadprecisa —de progreso,
dicen ellos mismos— al Gobierno de la (Jeneralit,at, ha señalado
con dinamismo un horizonie.

MaciáAiavedmyelpropioPujolhan cuidado delasunto. Ac.a
soresultatríasuicida modificarlo. Partedecisiva del buen ata bien-
te  que se respira hoy en Cataluña proviene de esta línea en con-
cordancia con Jo más.importante que se cuece en Europa. ¿Se ha
tenido en cuenta que, a.bi, no hay discrepancia entre ninguna de
¡as capassociiiieso ideokgicas catalanas?

Máfiana seguiremosespeculandosobre las demás, ysupuestas,
metas. En las que brotan más interrogantes...

BALTASAR PORCEL

Cartasdeloslectores

otros muchos que cada año asisti
mes a estas piscmas que, por la ca-
pacidad y sus espacios de césped,
constituyen  un  gran  desahogo
para  los que no disponemos del
veraneo fúera de Barcelona.

Su praxis política con claroscu
ros  ha sido positiva en  la transi
ción  democrática española; sin
embargo, ha sido generador de
dudas  y  desconfianzas, antes y
después.

Ahora,  disgusta valorar sus ve—
luntades  testamentarias como
president  de  la  Generalitat; ha
sido un hombre público y máxi—
mo  representante del organismo
autónomo catalán; por ello, son y
deberían ser consideradas indebi
das  sus estipulaciones y  últimas
voluntades de someter el archivo
documental de su larga trayecto-
ria política al patrimonio familiar
y  particular,  condicionando su
utilización y estudio histórico al
margen de sus obligaciones politi
co-económicas, que siempre fue-
ron  dependientes y subordinadas
al país y al Estado.

-   FRANCISCO
PEREZ MÁRMOL
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Cabrils y Correos
No  me voy a extender conten-

do  los problemas que tenemos los
habitantes  de las urbanizaciones
que  sedean  Cabrila  (Maresme)
pwque  los que los padecemos los
conocemos de sobra, y Correos me
consta  que también estd al  co-
miente; pero una cosa es que esté al
corriente y otra muy diferente es
que  cuente con  nuestra  pasiva
conformidad. Como al menos en
lo  que a mí respecta no es así, pre
gunto  a  la dirección de Correos:
6Es que no pagamos los impuestos
como todo el mundo? ¿Tan difícil
es encontrar personal para repar
tir  cartas y, de paso, contribuir a
mitigar el problema del paro?

Heestado dosmeses imposibili
lada  en una silla de ruedas y ni si-
quiera las cartas certificadas me
han llevado. Laoficina de Correos
sólo abre una hora a media maña-
na,  hora por demás intempestiva
para  que mi marido, que tiene el
trabajo  en  Barcelona, esté pan-
diente del correo.

AGNÉS PRATS GENÍS
Cabrih

Piscinas y Deportes
En  el periódico de 16 y 25 de

mayo  aparecieron dos cartas re-

bt  ttart
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